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Por eso les aseguro que nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús». Y nadie puede 
decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, 
pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de 
actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el 
bien común. (1 Co 12,3-7) 

Hola queridos MFCistas, de corazón, es un gusto saludarlos una vez más por este medio. Espero sea un 
mes muy productivo, lleno de alegría, felicidad y mucho amor. Que el Espíritu Santo ilumine sus días y 
proyectos. 
 
El Espíritu Santo es el motor real e invisible que nos impulsa a los católicos a expandir el reino de Dios, 
mediante acciones extraordinarias que llevamos a cabo en lo ordinario. Nosotros como MFCistas 
estamos llamados a renovar internamente y reavivar en otros los dones que el Señor nos da. También 
en reconocer al Señor en el prójimo y sus cualidades porque eso es una riqueza en la familia, en la 
Iglesia, en el MFC para ponerlos al servicio en nuestra comunidad. 
Por eso mismo quiero comentarles que en el VI Encuentro Latinoamericano de Jóvenes (ELAJO), en 
Costa Rica, hicimos 3 compromisos: 
1. Ser jóvenes, comprometidos al amor de Dios y ser testimonio vivo de santidad. Se escucha fácil, pero 
quizá a algunos de nosotros nos cuesta bastante. Sin embargo, con sencillos gestos de amor podemos 
hacer la diferencia.  
2. Nos comprometimos a un nuevo proyecto llamado “Mano a mano”. 
Este significa ayudar al prójimo, a otras diócesis, incluso a otros países si es que requieren de nuestra 
ayuda. ¿Cuántos de nosotros no hemos requerido ayuda en temas, motivando, dinámicas, etc? Lo 
padre de este proyecto es la hermandad que tenemos para pedirnos esa mano que ocupamos. Así que 
chicos, si alguno necesita ayuda de alguien más en su diócesis (de manera virtual) puede escribirlo en 
el chat de JCD de México. Estoy segura que alguien va a poder apoyar con mucho gusto.  
3. Por último nos comprometimos a convocar una reunión cada 3 meses (Jóvenes Coordinadores 
Diocesanos de México + Joven Coordinadora Nacional) para poder compartir experiencias, alegrías, 
angustias y ponernos al día. 
  
Al crear estos compromisos, nos sentimos muy orgullosos de MFCJ México y nos dimos cuenta de lo 
trabajadores que somos y el gran esfuerzo y dedicación que ponemos en nuestro apostolado. Estamos 
enamorados de lo serviciales que somos pero también tenemos los pies en la tierra y sabemos que el 
Señor se merece más. Le pido al Señor que nos llene del Espíritu Santo tal como a los apóstoles y 
podamos ser mejores servidores día con día.  
 
Con mucha emoción les comento que pronto nos veremos en el Encuentro Nacional Juvenil (ENAJU). 
¿Ya se inscribieron?  
Les recuerdo que el evento será en Guadalajara, Jalisco el día 8, 9 y 10 de julio. 
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No olviden su estandarte juvenil, la ofrenda y un cambio extra cómodo (la playera debe ser blanca) 
para el día sábado. Para más información, se pueden referir al comunicado 84 respecto al ENAJU. 
 
Vivamos con alegría y mucho entusiasmo este cierre de ciclo. Es un deber y un derecho de TODO 
MFCista colaborar en mantener encendida la llama del MFC. Es hora de hacer un alto en nuestro 
caminar, en este bonito Movimiento, inspiración en el Padre Richard, del Espíritu Santo. Echemos la 
red hacia la derecha: vayamos por más jóvenes y adolescentes, atrevámonos a salir de nuestra zona, 
explotemos la creatividad de los equipos juveniles para idear nuevas estrategias de pesca sin descuidar 
las que ya existen y que nuestra labor sea siempre para delante. 
 

 
Por último, quiero decirles, que pueden contar conmigo para lo que sea, ya sea un problema, una 
alegría, una duda o cualquier situación que atraviesen. Yo estaré contenta de que estemos en contacto. 
Dios los bendiga y los llene de fortaleza para afrontar lo que se venga. ¡Los quiero, chicos! 
 
Hermanos en Cristo, me despido con alegría y que el Espíritu Santo nos llene de gozo y bendiciones. 

 
 
 

Claudia Vanessa Cebreros Campoy 
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